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Cuando las encuestas patinan

1.200 millones son 1.200 millones

Soy medible, 
ergo existo

E l gobierno se ha com-
prometido con los Jue-
gos Panamericanos Li-
ma 2019. Es un error.

El error no tiene 
que ver con las personas, sino con las 
ideas. Es una mala idea gastar en eso 
lo que se va a gastar: 1.200 millones 
de dólares.

Hay quienes piensan que es una 
buena idea. Arturo Woodman, por 
ejemplo, ha tenido la gentileza de 
contestar a mis objeciones al respec-
to (“Los Juegos no son de locos”, El 
Comercio, 6.10.16).

Sostiene Arturo, si entendí bien, 
que el gasto neto será de 1.000 millones de dó-
lares. Señala que eso equivale al 0,4% del pre-
supuesto público anual (por cinco años). Si ese 
gasto se ejecuta en tres años, agrega, subirá a 
solo 0,65%.

No hay en ello ninguna refutación al argu-
mento contra los Juegos Panamericanos. De 
hecho, si el presupuesto fuera mayor, el gasto 
podría reducirse a 0,1% del presupuesto anual. 
Igual sucede si extendemos los años.

Lo que el gasto representa en relación con el 
presupuesto general de la República no signi-
fi ca nada en relación con el monto gastado. Los 
porcentajes mencionados no tienen ningún 
efecto disolvente sobre los 1.200 o 1.250 mi-
llones de dólares.

Dicho sea de paso, el gasto será mayor. Ese es 
el presupuesto inicial y, como sabe muy bien el 
señor Woodman, por su experiencia en la activi-
dad privada como en la de directivo deportivo, 

N ací en un mundo sin PBI, ni 
pobreza, ni competitividad, 
ni infl ación. O por lo menos, 
era un mundo en el que no 
existían las estadísticas o nú-

meros que identificaban y precisaban esas 
realidades centrales de la economía. Por coin-
cidencia, mi vida ha corrido junto con la apari-
ción de esos números. Así, el PBI y yo nacimos 
el mismo año, me gradué junto con el futuro 
inventor de los ránkings de la competitividad 
y me tocó la oportunidad de apoyar la crea-
ción de las estadísticas de pobreza en el Perú. 

Durante siglos, la mejora gradual de los 
instrumentos de medición nos ha permitido 
descubrir al mundo físico en que vivimos, tan-
to sus medidas como sus leyes. En base a ese 
conocimiento hemos logrado un avance ex-
traordinario en la tecnología y en la capacidad 
productiva. Por contraste, el conocimiento 
del comportamiento humano recién empie-
za. Como la maduración del adolescente, se 
ha pegado un salto en lo físico antes que en el 
dominio personal. Sin embargo, a inicios del 
nuevo milenio nos encontramos en medio 
de un despegue en la llamada ciencia social, 
empujados por el evidente desbalance entre 
nuestra pericia en la ciencia física y nuestra 
inmadurez para el autogobierno colectivo. 

Tal como sucedió con la ciencia física, el 
avance de la ciencia social está siendo facili-
tado y hasta liderado por el progreso de las 
prácticas de medición. Dos novedades que 
han sido particularmente fructíferas para 
la ciencia social han sido el invento de las 
encuestas y la llegada de la tecnología digi-
tal. Empezamos a nadar en un mar de datos, 
ránkings y rátings, de la que ningún aspecto 
de la vida social parece salvarse. Además, el 
acceso a los datos y su análisis por las com-
putadoras se ha facilitado enormemente. 

Hace medio si-
glo el BCR era el 
proveedor princi-
pal de estadísticas 
económicas, las que 
publicaba en su bo-
letín mensual. Pero 
si bien era mensual, 

se distribuía tres o cuatro meses después del 
mes correspondiente. Las reservas interna-
cionales, las exportaciones y la expansión 
del crédito se conocían recién meses después 
de su registro. Hoy, por contraste, vivimos 
un diluvio diario y semanal de estadísticas 
económicas. También la realidad subjetiva 
no se escapa de esta corriente medidora, y 
hoy tenemos datos que miden la felicidad, 
la percepción de corrupción, la calidad de 
vida urbana, y las expectativas económicas 
y políticas. Sea en lo objetivo o lo subjetivo, 
vivimos tomando el pulso a la sociedad. 

Ante esta ola numérica, se hace evidente 
nuestro défi cit en cuanto a la capacidad para 
recibir y evaluar las cifras. Hemos vencido 
mayormente el analfabetismo pero, como 
ha constatado la reciente evaluación del 
aprendizaje escolar, hay una alta incompe-
tencia matemática. Como resultado, el mar-
gen para los que buscan manipularnos es 
grande. Los encuestadores presentan datos 
acompañados de los respectivos márgenes 
de error, pero estos poco se entienden y casi 
siempre son subestimados. En realidad, la 
interpretación de cualquier estadística exige 
conocer múltiples detalles, rara vez reporta-
dos, acerca de cómo fue obtenida.

Lo bueno es que los números visibilizan la 
sociedad, reemplazando intuiciones nebulo-
sas por un conocimiento verifi cable. Lo malo 
es que lo que no ha sido cuantifi cado pierde 
importancia cuando buscamos entender y 
resolver algún problema. El número se vuelve 
casi un requisito de ciudadanía científi ca. 

E l resultado del reciente 
plebiscito colombia-
no sobre el acuerdo de 
paz con las FARC sor-
prendió a tirios y tro-

yanos porque todas las encuestas 
publicadas una semana antes ha-
bían registrado una holgada ventaja 
a favor del Sí de 65%, en promedio, 
sobre 35% a favor del No. Como se 
sabe, el No ganó 50,2% a 49,8%. 

Algunos analistas internacionales 
han comparado los resultados de las 
encuestas en Colombia con las del 
Perú, donde las últimas encuestas 
suelen estar muy cerca del resultado 
fi nal en las elecciones. En el caso de Ipsos Perú, 
por ejemplo, la última medición en el 2006 re-
gistró 52% de intención de voto para Alan Gar-
cía y este ganó con 52,6%; en el 2011 fue 51,9% 
para Ollanta Humala y este ganó por 51,4%; y 
en la de este año 50,4% para Pedro Pablo Ku-
czynski y este ganó con 50,1%. Lo cierto, sin 
embargo, es que hay diferencias importantes 
entre las encuestas de ambos países.

La primera es la fecha de la medición. En Co-
lombia las últimas encuestas se llevaron a cabo 
una semana antes del plebiscito. En el Perú, la 
última medición es la víspera de las elecciones. 
La experiencia nos ha enseñado que entre 20% 
y 40% del electorado decide su voto la última 
semana. Por lo tanto, los hechos de los últimos 
días son determinantes. Una semana antes de 
las últimas elecciones peruanas la favorita era 
Keiko Fujimori. Si no se hubiese hecho encues-
tas la víspera de las elecciones, hoy se hablaría 
del fi asco de las encuestas en el Perú.

En Colombia es muy probable que los he-
chos de la última semana hayan tenido un gran 
impacto. La campaña del No fue muy intensa y 
efectiva en la radio y las redes sociales. Como 
explicó Juan Carlos Vélez, el gerente de la cam-
paña por el No: La estrategia fue centrar el men-
saje en la indignación. En los estratos medios y 
altos en el No a la impunidad, en los estratos ba-
jos en el dinero para los guerrilleros. A ello hay 
que sumar la imagen del presidente Santos en 
Cuba al lado de ‘Timochenko’ bajo el patrocinio 
de Raúl Castro y Nicolás Maduro. La imagen 
transmitía una sumisión al “castrismo chavis-
ta”, rechazado por la gran mayoría en Colom-
bia. Más credibilidad habría tenido el acuerdo 
si el anfi trión y garante de la paz hubiese sido un 
país neutral como, por ejemplo, Canadá.

Una segunda diferencia estaría en el llamado 
voto oculto. Para evitarlo, usamos en el Perú la 
técnica del simulacro, con réplicas de cédulas 
de votación y ánfora secreta. Es una técnica que 
se usa muy poco en otras partes del mundo. En 
Colombia se sospecha que algunos votantes del 
No podrían haber escondido o velado su inten-
ción de voto a los encuestadores debido a que la 

los presupuestos cambian cuando las 
obras se demoran.

Además, calcular 250 millones de 
recuperación, como hace Arturo, es 
inseguro. Él dice que se venderán los 
departamentos de la Villa Panameri-
cana. Agrega a eso otros ingresos, que 
no especifi ca.

La inversión en la Villa Paname-
ricana se calcula en 180 millones de 
dólares. Tendrá 1.700 departamen-
tos y áreas deportivas. Para recuperar 
ese dinero los departamentos ten-
drían que venderse a 106 mil dólares, 
aproximadamente.

El terreno queda en Villa El Salva-
dor, en el Parque Zonal 26, donde ahora hay 
unas lagunas de oxidación de Sedapal. ¿Se po-
drá vender a ese precio? ¿Para 9.000 personas?

También hay en la zona unos bosques. Se 
conservarán, dice el proyecto, 19 hectáreas de 
eucaliptos. No sé cuántas hectáreas de eucalip-
tos hay, pero en el gasto, habría que sumar los 
eucaliptos que serán arrasados. 

Hay que sumar el gasto, por supuesto, del 
traslado de las lagunas de oxidación. No se ha 
hecho ese cálculo.

¿Se ha estimado, al menos, la demanda so-
bre esos 1.700 “departamentos”? ¿Se conoce 
algo sobre el precio posible en esa zona?

Los cálculos están hechos con alegría y opti-
mismo, pero sin sustento técnico. “Me parece” 
o “se podrá vender” son fórmulas que no acepta 
ningún estudio de factibilidad.

La inversión en infraestructura deportiva es 
de 470 millones y los gastos de “organización”, 

mayor parte de la prensa apoyaba 
el voto por el Sí. Declarar que se 
pensaba votar por el No podía ser 
interpretado como un rechazo a 
la idea de la paz. 

Una tercera diferencia es que en 
el Perú el voto es obligatorio y en 
Colombia es voluntario. La dife-
rencia es importante porque solo 
37% de los ciudadanos colombia-
nos acudieron esta vez a las urnas. 
El dato es muy relevante porque 
–como ha demostrado una inves-
tigación de Carlos Meléndez– el 
uribismo y, en general, los parti-
darios del No tenían una mayor 

inclinación emocional de acudir a votar por su 
causa que los partidarios del Sí. Incluso es pro-
bable que el propio triunfalismo de Santos –re-
troalimentado por las encuestas de la semana 
previa– haya llevado a algunos partidarios del 
Sí a ahorrarse el esfuerzo de ir a votar.

De los tres factores reseñados –la fecha de las 
encuestas, el voto oculto y el voto voluntario– 
tengo la convicción de que el primero es el más 
importante. En la era de las redes sociales que 
llevan información en tiempo real, la volatili-
dad de las opiniones se ha acele-
rado. Por ejemplo, la imagen 
de Santos con ‘Timochenko’ 
con el mensaje de que 
se les iba a dar dine-
ro a los guerrilleros 
fue compartida en el 
Facebook 130 mil veces 
y vista por 6 millones de 
personas, según el gerente 
de la campaña por el No.

Pero si el plazo con que las 
encuestas pueden anticipar el 
resultado de una votación se 
ha acortado muchísimo, tam-
bién puede afi rmarse que la capa-
cidad de la prensa para influir en la 
opinión pública se ha debilitado signifi cativa-
mente. Lo que ha pasado en Colombia con 
el plebiscito por la paz, lo que pasó antes 
con el ‘brexit’ en el Reino Unido y lo 
que está pasando ahora en Estados 
Unidos, en que la mayor parte de 
la prensa va en una dirección y 
un amplio sector de la pobla-
ción va en sentido opuesto, 
es también consecuen-
cia de la expansión 
de las redes sociales. 
Hoy la población es-
coge a quién sigue y 
qué mensajes comparte a 
cada instante. Y esta nueva 
realidad va a seguir dándonos 
sorpresas en el futuro. 

“Todas las encuestas 
publicadas una semana 

antes habían registrado una 
holgada ventaja a favor del Sí 
de 65%, en promedio, sobre 

35% a favor del No”.

“Vivimos un 
diluvio diario 
y semanal de 
estadísticas 

económicas”.
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de 430 millones de dólares. 
La burocracia se va a llevar 430 millones 

de dólares, casi el mismo monto que se gas-
taría en estadios y pistas atléticas. Y los cálcu-
los deben haber sido hechos tan seriamente 
como los de la Villa Panamericana.

Esta inversión no favorece a los atletas 
peruanos. Los atletas necesitan apoyo, no 
burócratas y elefantes blancos. Necesitan 
tiempo, alimentación, entrenadores, médi-
cos, equipamiento personal.

Si solo se usaran los 430 millones de dóla-
res que se va a llevar la burocracia paname-
ricana en becas para estos atletas, se haría 
mucho más por el atletismo.

No digo que esa sea la solución, pero si el 
objetivo es alentar los deportes y mejorar 
nuestro nivel de competencia internacio-
nal, los edifi cios y los bosques talados no son 
el camino.

La inversión en los Juegos Panamericanos 
Lima 2019 es una pésima inversión. Favo-
recerá principalmente a los constructores 
panamericanos, a los burócratas paname-
ricanos y a los proveedores panamericanos. 
No favorecerá a la ciudad, no favorecerá a 
los atletas y será un gasto monstruoso en re-
lación con nuestras necesidades.

En la situación actual ese dinero debe gas-
tarse imperiosamente en seguridad ciuda-
dana, salud, educación, sistema de justicia.

El dinero compra cosas. 1.200 millones 
son 1.200 millones. Hay que pensar no en 
porcentajes, sino en lo que dejamos de 
comprar con eso, ¡en un país al que le falta 
casi todo! 
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